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Este trabajo presenta una revisión crítica del conocimiento existente acerca 
de los factores psico-sociales que se relacionan con la violencia grupal 
juvenil. Partiendo de un breve análisis de la evidencia empírica sobre la 
dimensión y evolución que el fenómeno de la violencia juvenil mantiene en el 
ámbito occidental, se revisan los resultados referidos a los factores indivi-
duales y a los ámbitos de socialización primaria y secundaria. Al hallarse 
dicha conducta propiciada y mantenida en el contexto grupal, se pone de 
manifiesto la necesidad de interpretar la capacidad predisponente de los 
factores individuales en función de la influencia de los ámbitos de 
socialización, cobrando especial importancia la capacidad del grupo de 
iguales para responder adaptativamente a los desafíos evolutivos, circuís-
tanciales o estructurales. El trabajo plantea diferentes reflexiones que faci-
litan la interpretación de los resultados contradictorios o polémicos gene-
rados en relación con algunos factores y ofrece, a su vez, diversas suge-
rencias para el desarrollo de futuras investigaciones. 

La violencia juvenil ha constituido uno de los objetos de alarma social 
más recurrentes en los últimos arlos. El incremento de los índices de 
delitos violentos registrados en la población juvenil de diversos países a 
partir de la década de los ochenta ha venido acompañado, en el ámbito 
europeo, de nuevas formas de conducta grupal violenta que han causado 
gran impacto en la opinión pública. La resonancia que este fenómeno ha 
tenido en nuestro contexto, facilitada por la labor de los medios de 
comunicación de masas, ha generado, sin embargo, un panorama de 
cierta confusión en cuanto a sus dimensiones y condicionantes. A ello ha 
contribuido una información fundamentada con excesiva frecuencia en 
fuentes de escasa fiabilidad o en posiciones alarmistas distantes del 
análisis sistemático de la realidad del problema. 

Teniendo en cuenta estas consideraciones este trabajo intenta, en primer lugar, 
ofrecer algunas precisiones sobre la dimensión de la violencia juvenil tomando 
como base la información empírica disponible; en segundo lugar, pretende 
mostrar un panorama de las evidencias existentes sobre los condicionantes 
psico-sociales de la misma, centrándose especialmente en la violencia perpe-
trada en grupo. 
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El interés del presente trabajo se ha dirigido a los enfrentamientos físicos 
protagonizados por jóvenes que actúan con o en nombre del grupo de 
iguales al que pertenecen. Esta concreción temática genera diversos lími-
tes a la hora de desarrollar la revisión del conocimiento adquirido sobre la 
materia.  

En primer lugar, los estudios empíricos al respecto son muy escasos, 
predominando en la producción de la última década los enfoques de tipo 
cualitativo y observacional.  

En segundo lugar, resulta difícil recabar información específica sobre el 
fenómeno de la violencia grupal, ya que tanto los datos estadísticos dispo-
nibles, como la mayoría de los estudios empíricos, utilizan como criterio medi-
ciones generales de conducta delincuente, que ni corresponden unívocamente 
al mismo grupo de fenómenos, ni diferencian claramente entre grupos de con-
ductas  

Finalmente, existe una importante variabilidad en la conceptualización de lo 
que se entiende por 'grupo'  en muchos casos, el grupo es tautológicamente 
definido a partir de las conductas delincuentes exhibidas, abundando los 
trabajos sobre bandas o pandillas (traducciones del término anglosajón de 
gang que refuerzan aun más el vínculo entre la investigación sobre violencia y 
la investigación sobre delincuencia juvenil; en otros casos, el grupo ha sido 
definido a partir de elementos estético-ideológicos que atañen a las subculturas 
juveniles y etiquetado como tribu urbana sin que exista en esta tradición de 
estudio una descripción unánimemente compartida de la conducta violenta. En 
consecuencia, es más fácil delimitar los factores que se relacionan con la delin-
cuencia que concretar con precisión cuáles se asocian directamente a la 
violencia grupal juvenil.  

Además, en los estudios han quedado habitualmente al margen aquellos gru-
pos juveniles que, por un lado, no manifiestan patrones de conductas delin-
cuentes (no pueden ser etiquetados como una banda) o que, por otro, no se 
adscriben a etiquetas o definiciones estéticas (no pueden ser etiquetados como 
una tribu urbana). 

Por todo lo comentado anteriormente, se tendrán en cuenta no solamente 
aquellas contribuciones que se han orientado al estudio de la violencia grupal 
juvenil, sino también las dirigidas de forma más general a los comportamientos 
delincuentes (entre los que se halla incluida la violencia). A su vez, por razones 
de espacio, se ha centrado la exposición en los resultados obtenidos por 
estudios empíricos de enfoque cuantitativo que, en algunos casos, serán 
apoyados por estudios de enfoque cualitativo. 

Algunas consideraciones sobre la dimensión del fenómeno 

Las estadísticas generadas o recabadas por organismos públicos constituyen 
una fuente habitualmente utilizada para analizar la magnitud de los comporta-
mientos violentos. En cualquier caso, al provenir fundamentalmente de infor-
mes policiales y estar basadas en las detenciones por sospecha de delito - no 
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en ios delitos probados - se ven afectadas por distintos sesgos. Entre ellos, 
destacan los inherentes al proceso de denuncia, al margen de libertad pre-
sente en las actuaciones policiales, a las diferentes definiciones legales de las 
acciones punibles y a la variabilidad de la edad penal.  

A su vez, en determinados períodos temporales, el clima de alarma social exis-
tente hacia algunas conductas puede contribuir a la distorsión de las estadís-
ticas a través de los cambios en el control institucional de determinados delitos. 

Teniendo en cuenta estas puntualizaciones, debe destacarse que en el período 
comprendido entre los inicios de los 80 y mediados de los 90 las estadísticas 
oficiales, tanto norteamericanas como europeas, registraron en numerosos 
contextos un incremento de las tasas de crímenes violentos protagoniza-
dos por adolescentes y jóvenes.  

En Estados Unidos, por ejemplo, en donde esta evolución ha sido etiquetada 
como «epidemia de la violencia», en los varones de 15 a 19 años la tasa de 
homicidios se incrementó un 153% en los seis años posteriores a 1985; en 
Europa se registró en la década de los años 80 un aumento de los crímenes 
violentos en la mayoría de los países, tanto que en Alemania el número de 
agresiones registradas cometidas por jóvenes entre 12 y 18 años aumentó en 
un 80% entre 1980 y 1992; en España, finalmente, los datos proporcionados 
por la Delegación del Gobierno en Madrid (1998) evidenciaron que entre 1991 y 
1994 la cifra de detenciones y de agresiones físicas atribuidas a miembros de 
grupos juveniles violentos se quintuplicó. 

Los datos más recientes, sin embargo, ponen de manifiesto un decre-
mento -más evidente a partir de los últimos años de la década de los 90- 
de las cifras registradas de actos criminales, incluídos los atribuidos a 
jóvenes.  

En Estados Unidas, por ejemplo, en el periodo comprendido entre 1994 y 1999, 
los diferentes indicadores de crímenes juveniles violentos han descendido 
hasta alcanzar tasas similares a las existentes en los años 80. En España, 
según los datos ofrecidos por la Delegación del Gobierno en Madrid (2001), el 
número de agresiones atribuidas a grupos juveniles ha descendido desde 1992 
en el año 1995 a 100 en el año 1998. 

Estos datos pueden ser matizados a partir de los obtenidos mediante estrate-
gias de auto-informe. Desde dicha perspectiva, algunos trabajos contribuyen a 
mostrar el carácter circunscripto de diversas manifestaciones de la violencia 
juvenil en diferentes países europeos, patente incluso en aquellas expresiones 
que han sufrido tradicionalmente una menor sanción social.  

La fiabilidad de este procedimiento está sujeta, en cualquier caso, a evidentes 
sesgos, tales como los producidos por la deseabilidad social, que genera un 
menor porcentaje de declaración de comportamientos antinormativos, y la 
variabilidad en la metodología de definición y recogida de datos.  
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●Desde este enfoque,  se señala una prevalencia anual de participación 
en peleas/disturbios en jóvenes de 14 a 21años del 6,5% en Inglaterra, 
10% en Holanda, 17% en España, 11% en Portugal, y del 10,5% en tres 
ciudades italianas.  

●En una muestra representativa de la población juvenil española informan 
que un 11% de los sujetos declaró haber participado en el último año en 
enfrentamiento enre pandillas o bandas juveniles (1998) para el conjunto 
de la población juvenil (15-29 años) de la Comunidad de Madrid recogen 
las siguientes prevalencias anuales de enfrentamientos: un 11,2% con 
grupos de otro pueblo/barrio, un 11,2% con hinchas de equipos rivales, 
un 6,6% con grupos o tribus rivales, un 1,8% con personas de otra 
raza/cultura, un 4,1% con personas marginadas, un 4% con personas 
homosexuales y un 8% con personas de ideas políticas diferentes a los 
propias. 

Evaluando las evidencias existentes, algunos autores manifiestan serías  
dudas sobre la existencia de una tendencia real hacia el incremento de las 
conductas juveniles violentas en las últimas décadas.  

Se señala incluso que la alarma social existente respecto a este fenómeno 
debe comprenderse, en parte, teniendo en cuenta las valoraciones negativas 
hacia la población juvenil presentes históricamente en cada período y bajo ca-
da régimen político, o las críticas expiatorias dirigidas habitualmente en los mo-
mentos de transición económica y cultural hacia los sectores más vulnerables 
de la población. 

FACTORES RELACIONADOS CON 
LA VIOLENCIA GRUPAL JUVENIL 

Factores individuales  

Edad 

Desde los estudios pioneros, se han ido consolidando teorías sobre la 
naturaleza invariante de la relación entre edad y conductas desviadas llevadas 
a cabo en grupo, tanto que éstas han sido etiológicamente asociadas a la 
adolescencia e interpretadas como un fenómeno típico de esta etapa, que nor-
malmente remite al acercarse la edad adulta, Por ejemplo, los investigadores 
norteamericanos  describen las bandas callejeras como «grupos juveniles 
primarios» y llegan a establecer límites cronológicos que marcan la entrada y 
salida de las mismas. En este sentido, se propone el término edad de la 
banda, cuyo rango puede ir, para la mayoría de los investi-gadores de aquel 
momento, de los 10 a los 25 años. Según esta perspectiva, la etapa evolutiva 
de la adolescencia acarrearía altos riesgos de implicación en conductas desvia-
das, incluyendo la violencia, debido a los rápidos cambios psicológicos y físicos 
que sobrevienen en el periodo de transición hacía la edad adulta. 
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Sin embargo, la tradiciones de estudio más recientes han empezado a asumir 
con más claridad la relación que la edad mantiene con las paulas evolutivas 
marcadas por la sociedad. Ello es debido, en primer lugar, a la constatación de 
que el rango de edad alrededor del cual las tasas de conductas desviadas   
juveniles registran una caída se está paulatinamente deslizando hacia edades 
más avanzadas; en segundo lugar, al hecho de que algunos autores hayan 
llamado la atención acerca de la formación de nuevas bandas que acogen a 
miembros de mayor edad o retienen a los que ya les pertenecen más allá 
de la adolescencia. Para explicar estos datos, las propuestas hacen referencia 
a «las fuerzas sociales que influyen en el desarrollo» y que determinan una 
prolongación de la etapa de transición de la dependencia a la independencia, 
debida a los cambios en las oportunidades educativas y de empleo. 

Por ello> a pesar de que pueda establecerse un rango de edad en ei que deter-
minados factores concurren en propiciar la implicación en grupos y en conduc-
tas desviadas, entre tales factores es necesario incluir los determinantes socia-
les que permiten interpretar tanto la relación entre la edad y la conducta, como 
las variaciones que adopta. 

En el caso de España, la Dirección General de Política Interior (1996) señala 
que la edad media de los jóvenes violentos es de 19 años y 6 meses, en un 
rango que va de los 16 a los 22 años. 

Género 

El fenómeno de los grupos juveniles y de su comportamiento desviado, ha sido 
reiteradamente asociado con el género masculino, dada la escasa presencia, el 
menor estatus y la distinta implicación de las chicas en relación con el mismo . 
En los primeros estudios la documentación sobre la participación femenina en 
las bandas callejeras juveniles es muy escasa, estando, en cualquier caso, 
limitada por la percepción de que los grupos femeninos son menos comunes y 
manifiestan menos conductas delictivas respecto a los grupos compuestos por 
varones. De hecho, de acuerdo con los datos oficiales, las chicas son rara-
mente encarceladas por conductas violentas, con o sin armas.  

Pertenecer al género masculino «es uno de los más poderosos predicto-
res del crimen que leñemos entre los atributos fácilmente medibles». 

Sin embargo, los estudios más recientes proporcionan una imagen algo distinta 
sobre la participación y afiliación femenina. Las estimaciones basadas en estu-
dios observacionales y auto-informes, sugieren que la proporción de miem-bros 
femeninos oscila entre un 10% y un 30% y es superior a lo que indican los 
datos oficiales; además, estos porcentajes están aumentando. Finalmente, no 
sólo se incrementa la participación de las chicas en bandas callejeras, sino 
también su relación con la violencia y ía justicia criminal.  A pesar de los cam-
bios evidenciados, siguen existiendo diferencias claras entre los dos géneros 
en cuanto a la implicación en conductas desviadas. Las ratios más altas apare-
cen entre los jóvenes adultos, con crímenes que implican el uso de la fuerza, 
cuando se considera el porcentaje de reincidencia y ía duración de ia carrera 
delincuente.  
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En este punto, es necesario evidenciar que las observaciones propuestas 
acerca del valor explicativo de la edad son válidas también en ei caso del 
género.  

En efecto, la mayoría de las teorías que intentan explicar los diferentes por-
centajes de la implicación masculina y femenina en grupos violentos, y que 
hacen referencia a determinantes genéticos y biológicos (hiperactividad, carac-
terísticas de temperamento, impulsividad, etc.).no pueden fundamentar el 
incremento en los porcentajes relacionados con las chicas. Los datos 
empricos obtenidos por estas teorías, además, son débiles y no permiten llegar 
a conclusiones definitivas y generalizables. Por el contrario, parecen tener 
mayor poder explicativo los factores de riesgo psico-sociales, como la 
supervisión párenla!, o contextúales, como ia influencia de los iguales. 

Factores de personalidad 

A pesar del amplio número de factores considerados históricamente, pocos han 
creado tradición en el estudio de los comportamientos desviados. Este hecho 
es debido, en cierta medida, a la convicción, mostrada por parte de la mayoría 
de los investigadores, de que la iniciación a las conductas desviadas está 
facilitada por factores interpersonales y sociales más que personales. 

Existen otros factores individuales, relacionados más estrictamente con el 
ámbito genético y biológico, que no se han incluido en la presente revisión por 
tres consideraciones. En primer lugar, tales factores en muy pocos casos se 
encuentran entre las causas directas e inmediatas de la conducta, sino que 
operan, dentro de un síndrome de causas, como antecedentes o precursores 
generales.  

En segundo lugar, aunque se hallen relaciones significativas entre un deter-
minado factor individual y las conductas delincuentes es probable que no sea 
verdadera la relación contraria y que sencillamente se logre delimitar un grupo 
específico de delincuentes.  

Pero, sobre todo, tales factores no logran explicar aquellos comportamientos 
antisociales o delictivos que no se manifiestan en la primera infancia y que no 
persisten en la edad adulta, como es el caso de la violencia juvenil que aquí 
nos ocupa.  

Autoestima. No existe acuerdo respecto al valor predisponente que puede 
ejercer este factor hacia la afiliación a grupos juveniles, ni se ha conseguido 
establecer si su influencia sobre la conducta  desviada es directa y significativa. 
Existe un número considerable de trabajos que defienden la influencia de la 
autoestima sobre la implicación en conductas violentas o delictivas en general, 
y otros que desconfirman con claridad los datos anteriores. 

Una posible comprensión de la controversia podría recabarse de los análisis y 
de las interpretaciones propuestas por algunos autores que consideran la 
autoestima bien como un elemento modulador o bien como un constructo. 
La autoestima, en opinión de los primeros, mantendría una influencia indirecta 



www.psicoadolescenia.com.ar 7

sobre la implicación en comportamientos desviados, que dependería de otros 
factores como, por ejemplo, el apoyo del grupo de iguales y la identificación 
con el mismo. En opinión de los segundos la autoestima es un constructo 
complejo integrado por múltiples elementos, que considerados separa-
damente se diferencian e influyen de forma distinta, tanto que la relación 
asume, en algunos casos, signos opuestos. 

Los datos incongruentes encontrados podrían ser debidos a visiones 
estáticas de la autoestima - considerada al igual que un rasgo de personalidad 
- que impiden evidenciar sus variaciones funcionales.  

De acuerdo, algunos autores los bajos niveles de autoestima se registran sólo 
cuando el adolescente se encuentra en un momento de transición muy 
concreto: después de que han resultado ineficaces sus vínculos con las fuentes 
de socialización primaria y antes de vincularse a iguales desviados. Una vez 
que el adolescente entra a formar parte de una banda, su nivel de autoestima 
puede llegar a ser equiparable al de un adolescente que no ha perdido sus 
vínculos familiares o educativos. A su vez, otros consideran fundamental tener 
en cuenta sobre qué se soporta y apoya la autoestima.  

En este sentido, una autoestima que basada en las relaciones familiares y en el 
rendimiento escolar correlacionaría negativamente con los comportamientos 
desviados; sin embargo, una alta autoestima basada en las relaciones con los 
iguales, sí el vínculo con los mismos es fuerte, puede llegar a ser un factor de 
vulnerabilidad. 

Entornos de socialización primaria 

FACTORES FAMILIARES 

●Supervisión y apoyo afectivo. Los factores familiares considerados como 
predisponentes hacia conductas desviadas por los trabajos realizados hasta la 
fecha, tienen que ver fundamentalmente con el apoyo y la supervisión parental.  

Supervisión y apoyo afectivo. 
Tales estudios han puesto de manifiesto las necesidades fundamentales que el 
estilo parental debería cubrir y que pueden ser resumidas, en:  
●monitorización y supervisión efectivas de las actividades de los hijos; 
●establecimiento de normas a través de instrucciones claras y no ambiguas, 
  para que el hijo aprenda qué se espera de él;  
●evitación del desarrollo de confrontaciones y crisis a través de la búsqueda de 
  elementos de diversión y distracción;  
●sensibilización ante las propensiones y necesidades de los hijos;  
●fomento de las conductas prosociales, de la auto-eficacia y de las herramien-- 
  tas para la resolución de problemas sociales;  
●potenciación del desarrollo de controles internos a través de (a comunicación 
  abierta, el reconocimiento de los derechos de los hijos y  
●la toma de responsabilidades. 
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Los resultados parecen evidenciar que, cuando el estilo de educación no mues-
tra equilibrio en cuanto al soporte afectivo y al grado de control, creando 
carencias, por un lado, o excesos de autoridad y severidad, por otro, puede 
mediar hacía conductas desviadas.  

Los trabajos realizados con chicas delincuentes sobre la supervisión parental, y 
sobre el apoyo afectivo proporcionado por la familia y la percepción del grado 
de supervisión parental han puesto de manifiesto la especial influencia de los 
factores familiares en la génesis del comportamiento violento y desviado en las 
chicas.  

El hecho de que estos factores tengan una influencia más evidente en las 
chicas que en los chicos ha sido atribuido a la supervisión más estricta a la que 
están sometidas y a su mayor integración en la familias o al hecho de que tal 
variable, en el caso de los chicos, está mediada por la influencia de los iguales. 

●Hogares desorganizados. La desestructuración y la inestabilidad de los 
hogares resultan ser condicionantes clave, sobre todo cuando falta una de las 
figuras paternas. La ausencia o la presencia discontinua hacen que falte a los 
hijos una supervisión, un apoyo y una fuente de imitación constante y coheren-
te; por el contrario, una estructura familiar estable sería un factor protector y se 
relacionaría negativamente con el uso de la violencia por parte de los adoles-
centes. Sin embargo, hay autores que consideran que en las distintas investi-
gaciones no se ha diferenciado adecuadamente entre familias monoparentales 
y estatus socioeconómico, alegando que, en la mayoría de los casos, las dos 
variables acaban coincidiendo, de forma que la primera puede estar, en 
realidad, representando a la segunda. A su vez, debe destacarse que la sepa-
ración de ios padres puede estar precedida por el conflicto y ser éste el 
elemento influyente a la hora de propiciar la implicación del niño o adolescente 
en conductas desviadas; de igual forma, la ruptura familiar puede conllevar 
para el hijo estancias, más o menos prolongadas, en instituciones y ser, a su 
vez, un factor de vulnerabilidad. 

Finalmente, debe considerarse que, en algunos casos, la desestructuración de 
la familia se solapa con la problemática del embarazó dé adolescentes. En este 
caso, las características de las adolescentes que tienen más probabilidad de 
sufrir un embarazo y la asociación con otros factores de riesgo (dificultades 
parentales, falta de educación, pobreza, falta de apoyo por parte del partner, 
etc.), contribuyen a explicar la relación entre familias desestructuradas y con-
ductas desviadas. 

●Trasmisión intergeneracional. El efecto de la trasmisión intergeneracional 
de la violencia es un problema abierto que encuentra tanto defensores, como 
detractores incondicionales.  
● La literatura sobre el tema evidencia que la exposición de los hijos a la violen-
cia por parte de los padres o hermanos mayores aumenta la posibilidad de 
reproducción de tales conductas, actuando como un factor predisponente que, 
interaccionando con otras variables, puede o no precipitar la conducta.  
● Los niños que han padecido abusos verbales o físicos, tienen más probabili-
dad de acceder a las respuestas violentas que a las respuestas competentes 
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entre las almacenadas en sus memorias; además, dado que la violencia per-
petrada por sus padres consigue que hagan lo que los padres les exigen, 
aprenden que su propia violencia puede controlar el comportamiento de los 
demás y evalúan el resultado de sus acciones violentas como positivo.  
● Si para algunos autores como la previa exposición a la violencia familiar es el 
predictor más potente, para otros sólo la exposición a la violencia verbal y física 
paterna predisponen el adolescente al uso de la violencia, pero no la violencia 
materna o el haber presenciado, y no sufrido, la violencia paterna.  
● Desde otro punto de vista, se comenta que el observar y experimentar la 
violencia familiar produce un impacto negativo en los varones más que en las 
mujeres.  
● Para otros autores, el uso de puniciones físicas es un factor de riesgo 
únicamente cuando es parte de una relación paterna pobre, coercitiva y hostil. 
● Además de tener una relación directa, la violencia paterna puede influir sobre 
la autoestima, que a su vez podría predisponer a la implicación en compor-
tamientos desviados.  
● En el ciclo de trasmisión generacional de la violencia, finalmente, las carac-
terísticas y la conducta del niño (como las conductas agresivas y destructivas) 
intervienen y concurren para iniciar, reforzar y mantener los patrones de 
relación. 
 
FACTORES GRUPALES 
Uno de los resultados respaldados por casi la totalidad de los estudios muestra 
cómo muchos de los jóvenes que se implican en conductas desviadas tie-
nen UN grupo de amigos con los que suelen realizan la mayoría de tales 
conductas. 
 
Sin embargo, esta evidencia empírica es el punto de partida de una importante 
controversia.  
Por un lado, los teóricos de la trasmisión subcultural consideran que los 
adolescentes adquieren valores, actitudes y herramientas conductuales hacia y 
para los comportamientos desviados a través de su asociación con individuos 
desviados.  
En oposición, los teóricos del control social afirman que los adolescentes se 
implican en un principio en conductas desviadas y, sólo a posteriori, facilita este 
hecho su asociación con individuos desviados.  
 
De las teorías mencionadas se han derivado tres modelos: - de la selección, 
de la facilitación social y del incremento, respectivamente - que intentan 
explicar el proceso que lleva a un adolescente a implicarse en conductas 
desviadas. 
 
● El modelo de la selección postula que la pertenencia a grupos desviados 
incrementa la propensión previa hacia las conductas desviadas de deter-
minados individuos. Esta hipótesis es coherente con la perspectiva del control 
social  y especialmente con la teoría de la propensión hacia el crimen : los 
grupos desviados atraen a los adolescentes que tienen bajo nivel de auto-
control y que pueden haberse implicado anteriormente en comportamientos 
desviados. En una versión pura del modelo de la selección, el grupo es un 
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epifenómeno y no tiene ningún impacto casual sobre las conductas 
desviadas.  
 
Todo esto es consistente, por ejemplo, con la idea de que «las bandas son 
una agregación de individuos con 'incapacidades comprartidas» y con la 
cuál se consideran concordes autores que enfocan la investi-gación- desde 
perspectivas clínicas o psiquiátricas. 
 
● El modelo de la facilitación social sostiene básicamente que los individuos 
miembros de los grupos desviados no son intrínsecamente diferentes de los 
otros no miembros en términos de desviación, no tienen una más alta propen-
sión hacia estos comportamientos y no se implican con mayor probabilidad en 
comportamientos extremos Por ello, la afiliación a grupos desviados, en esta 
perspectiva, es la mayor causa del comportamiento desviado. En algunos 
estudios se habían evidenciado numerosos procesos grupales que conllevan 
un incremento de la delincuencia; otros estudios informan de que las agre-
siones son un importante medio utilizado por las bandas para mantener la 
cohesión grupal; mientras para otros, la delincuencia es, a menudo, una res-
puesta a la amenaza contra la solidaridad de la banda. 
 
● El tercer modelo - del incremento - es una integración de los  dos modelos 
anteriores y establece que los grupos desviados reclutan aquellos adoles-
centes que se han implicado previamente en conductas desviadas.  
Sin embargo, dado que el grupo proporciona una atmósfera que estimula y -en 
muchos casos- facilita la implicación en conductas desviadas, es más proba-
ble que incremente su previa propensión hacía las mismas. El modelo del 
incremento es consistente con resultados empíricos como los obtenidos por los 
grupos delincuentes más activos que se han estudiado: habían reclutado sus 
miembros desde redes caracterizadas por una delincuencia común. 
 
Una posible integración de los diferentes trabajos podría apuntar hacia una im-
portancia de la influencia del grupo de iguales considerando que, en cualquier 
caso, los individuos con características parecidas tienen más probaba-
lidad de elegirse entre ellos como compañeros de un grupo.  
 
En un estudio empírico longitudinal, se concluye que los tres modelos 
explican de forma diferencial las distintas conductas desviadas y delin-
cuentes, obteniendo resultados más concluyentes en el caso del modelo 
de la facilitación social para la conducta violenta. 
 
Partiendo de la importancia de la influencia del grupo de iguales, el reto es 
analizar a través de qué mecanismos y sobre qué se ejerce. El aprendizaje y la 
influencia social son algunos de los procesos a los que más comúnmente se 
hace referencia para explicar el impacto negativo de las relaciones entre 
iguales. En efecto, hay estudios que señalan que las medidas de aprendizaje 
social, por encima de otros índices tales como los socio-demográficos, son las 
que mejor explican la conducta violenta llevada a cabo en grupo o en nombre 
del mismo.  
Esta influencia puede ser lograda mediante distintos mecanismos tales como la 
aprobación, a través de refuerzos diferenciales, de los actos delincuentes.  
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Algunos de estos mecanismos conforman lo que comúnmente se describe 
como el control o presión que el grupo ejerce sobre sus miembros.  
El control se puede definir, como «los patrones sociales de interacción a 
través de los cuales se influye, se limita y se dirige el comportamiento de 
los miembros del grupo (...}» y tiene dos funciones: mantener y promover 
en el grupo los comportamientos, las normas y las actitudes aceptables; y 
modificar o cambiar los que son considerados inaceptables. 
  
Se considera, además, que el control grupal no solo tiene una función de 
reequilibrio, sino que incrementa la solidaridad incidiendo en la importancia 
de las 'reglas' del grupo, como de la conformidad a las mismas. 

Los mecanismos del aprendizaje social pueden actuar sobre las conductas, 
actitudes o normas; en general, se ha evidenciado que la influencia del grupo 
de iguales puede sesgar la percepción de los costes y los beneficios (actitudes) 
de las acciones desviadas. 

El acatamiento de normas y valores desviados, respecto a los estableci-
dos por el resto de la sociedad y más tolerantes hacia la violencia, es uno 
de los tema que mayor interés investigador ha suscitado.  
Las normas, definiendo el rango de comportamientos que es tolerado y acep-
tado dentro del grupo, introducen un cierto grado de regularidad y predictibi-
lidad en el funcionamiento del mismo y sugieren las recompensas o los 
castigos adecuados.    
Como se ha evidenciado las normas son un producto de la interacción social 
dentro de la banda, una vez establecidas pueden convertirse en normas del 
individuo e influenciar sus actitudes y su comportamiento también cuando está 
fuera del grupo.  
 
Si un miembro consigue adherir a las normas del grupo, recibe la aprobación 
de los demás y experimenta satisfacción, Si no puede, desarrolla un senti-
miento de fracaso.  
 
En este punto, al sujeto le quedan cuatro opciones: conformarse, cambiar la 
norma, seguir siendo un desviado o dejar el grupo.  
Se considera que la elección final se basa en dos factores:  
En primer lugar, el grupo tiene el poder de influenciar, a través del control, la 
decisión: un control débil permitiría al sujeto seguir en su papel de desviado, 
mientras que un control fuerte y efectivo le induciría a la conformidad.  
En segundo lugar, si el grupo tiene mucha importancia para él, hay mayores 
probabilidades de que acepte la norma y asuma la conformidad; si no es así, 
decidirá dejar el grupo. 
 
Esta última observación abre un horizonte más en el estudio de la influencia del 
grupo de iguales: la función que desempeña para sus miembros y que, en cier-
tas circunstancias, puede aumentar su vulnerabilidad.  
Para enfrentar la tarea de separarse de la familia, el adolescente normalmente 
se dirige hacia los iguales y satisface, de esta forma, su necesidad de Perth-
nencia, reconocimiento y aceptación.  
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La calidad de las relaciones entre iguales está asociada al desarrollo de la 
seguridad emocional, la autoestima, las normas conductuales y los valores 
morales.  
Además, la interacción con los iguales puede proporcionar una arena en donde 
poner a prueba las habilidades interpersonales a través de la mutua explora-
ción y de la retroalimentación.  
«El grupo de iguales (...) es una institución secundaria en cuyo interior se 
desarrolla el sentido de la igualdad indispensable para llevar a buen 
puerto el proceso de autodeterminación».  
 
La pertenencia al grupo supone, finalmente, la posibilidad de realizar activi-
dades satisfactorias que un individuo difícilmente conseguiría llevar a cabo 
solo. 
 
Factores del ámbito escolar 
Existen dos niveles que habría que tener en cuenta en relación con el ámbito 
escolar: el externo, que remite ai contexto social en que se inserta, y el interno, 
que hace referencia a la dinámica institucional.  
Muchos problemas de conductas desviadas en la escuela están asociados a 
las características sociales, culturales, económicas y demográficas de la comu-
nidad que la engloba. Por ejemplo, en muchos casos el clima académico no 
explica significativamente el grado de violencia escolar frente a otras variables 
como el número de alumnos que provienen de familias desestructuradas, emi-
grantes o conflictivas. Sin embargo, la escuela puede ser un elemento impor-
tante y decisivo en el desarrollo de inadaptación y marginación, o hasta de 
comportamientos delictivos. 
Si el ámbito escolar padece una organización rígida o inexistente, no es eficaz 
en la aplicación de los límites marcados por la disciplina, no ofrece alternativas 
para la solución de conflictos, está dominado por valores académicos contra-
dictorios (prácticas de selección negativas en base a comparaciones entre 
alumnos, énfasis en los aspectos curriculares y poca consideración de la edu-
cación personal y social, no accesibilidad de los profesores, etc.) puede 
favorecer un incremento de las conductas desviadas.  
Todos estos factores concurren para crear un contexto que, muy probable-
mente, no es capaz de responder a las expectativas académicas del alumno, 
disminuye su motivación y debilita sus vínculos educativos.  
En aquellos casos en los que también la familia ha fallado en su tarea 
educativa, el adolescente perdería, con la escuela, un ulterior factor de protec-
ción contra la implicación en conductas desviadas.  
 
Algunos autores proponen un proceso que lleva del bajo nivel cultural a 
la conducta delictiva, pasando a través de las escasas expectativas de 
éxito, el fracaso y rechazo escolar, el bajo nivel de autoestima y el mal 
ajuste social.  
 
También el relativo aislamiento de la escuela en relación al exterior, debido en 
parte a las dificultades de comunicación y colaboración con los padres y a la 
distancia cultural entre los contenidos de la enseñanza y los intereses o las 
expectativas de los jóvenes, pueden ser factores de vulnerabilidad. 
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Entornos de socialización secundaria 
 
En este apartado se presentarán los factores asociados a la conducta violenta 
detectados en los ámbitos de socialización secundaria, entre los cuales hemos 
querido seleccionar únicamente el macro social y los medios de comunicación. 
 

FACTORES SOCIALES 
 
Según algunos autores, el aumento llamativo del fenómeno de los grupos 
juveniles y sus conductas desviadas aparece propiciado por la confluencia de 
determinados factores de índole preeminentemente macrosocial, entre los que 
se encuentran el deterioro de la economía, el aumento de la competitividad y el 
decaimiento de los controles institucionales; la progresiva desintegración de la 
vida familiar; y las situaciones de artomia social debidas a la institucionalización 
de metas-éxito, sin que los recursos para ser alcanzadas estén a disposición 
de todos. 

Ya no sorprende la asociación entre altos niveles de delincuencia y entornos 
urbanos caracterizados por núcleos de infraviviendas con bajo estatus socio-
económico, alta densidad de población y altos niveles de desempleo. En estas 
zonas desfavorecidas, los controles sociales de las instituciones son débiles y, 
por ello, hay un incremento de las oportunidades ilegales. Sin embar-go, en los 
escasos estudios que han considerado las conductas delictivas por separado, 
se manifiesta cada vez con más claridad que en el caso de la violencia el 
estatus socioeconómico no es una variable explicativa.  

En este aspecto merece la pena hacer una distinción entre lo que se entiende 
por situaciones de marginalidad, patogénicas respecto a las conductas delic-
tivas, y contextos normalizados pero deficitarios, en los que se desa-rrollan 
conductas antisociales como la violencia grupal que aquí interesa. 
 
Se ha mostrado que sujetos que realizan conductas violentas, presentarían 
carencias en algunos procesos socializadores (fundamentalmente fami-
liares y educativos), mientras que sujetos que no se implican en la violencia 
pero que mantienen patrones de conductas de riesgo más generalizados y 
autodestructívos, darían cuenta de carencias en prácticamente todos los 
procesos socializadores (familiares, educativos, interpersonales, labora-
les), siendo sólo estos últimos los que muestran diferencias significativas en 
cuanto a! estatus socioeconómico respecto a la población general.  
 
En Estados Unidos se ha puesto de manifiesto que existen diferencias claras, 
dependiendo de la muestra, en el porcentaje de conducta violenta explicada 
por el conjunto de las variables consideradas: un 39% en el caso de los Afro-
americanos, contra un 58% en el caso de los Caucasianos. Solamente conside-
rando la primera de las dos sub-muestras los autores hallan relaciones signi-
ficativas entre la conducta violenta y los índices socioeconómicos. 
 
Otra variable considerada entre los factores sociales es la pertenencia a 
minorías étnicas o raciales. En determinados contextos, como es el caso de 
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Estados Unidos, los más expuestos a la pobreza y a la violencia, respecto a la 
población general, son las minorías; sin embargo, la relación entre raza o etnia, 
situación socioeconómica y delincuencia es muy compleja.  
Por ejemplo, las investigaciones muestran claramente cómo la pobreza y la 
procedencia de zonas deprimidas son mejores predictores de conductas 
delictivas que la raza o la etnia.  
Cuando se tiene en cuenta el estatus socioeconómico, la disparidad entre mi-
norías étnicas y población general, respecto a los niveles de violencia inter 
personal, disminuye significativamente o, incluso, desaparece. 
 
Medios de comunicación 
 
Existen distintas perspectivas teóricas sobre el tema -la teoría psicoanalítica 
de la catarsis, el efecto del modelado propuesto por la teoría del aprendizaje y 
las teorías de la desinhibición y de la desinhibición progresiva- que han confec-
cionado estudios de distinta índole -de laboratorio, de campo y correlaciónales- 
que, a su vez, han proporcionado resultados controvertidos incapaces de justifi-
car una explicación posible por encima de otras.  
El problema común a tales perspectivas teóricas y sus consiguientes estudios 
estriba en la presuposición de una relación unidireccional; esto es, una relación 
cuantitativa causal simple y directamente proporcional, entre los medios de 
comunicación (en particular la televisión) y los comportamientos agresivos o 
violentos.  
En base a los resultados de algunos estudios, parecería que la exposición a la 
violencia televisiva puede, por un lado, aumentar tanto los comportamientos 
agresivos y violentos en los niños y en los adolescentes, como su aceptación; 
y, por otro lado, disminuir la sensibilidad hacia la violencia formando y reforzan-
do esquemas cognitivos sobre tal conducta. 
Sin embargo, en primer lugar, las correlaciones positivas halladas son bajas y 
explican sólo una pequeña proporción de la varíanza; en segundo lugar, hay 
otras variables concomitantes, como la conducta parental y la situación socio-
económica, que aportan un porcentaje de explicación superior.  
Se evidencia qué, si bien no se puede descartar un efecto de la violencia pre-
sente en los medios de comunicación sobre la conducta de los jóvenes, tampo-
co hay que desechar el papel que juegan otras variables como la existencia de 
sectores de la población de riesgo, mucho más vulnerables, para los que los 
mensajes mediáticos pueden convertirse en detonantes de conductas antiso-
ciales. 
 
CONCLUSIONES 

A pesar de la presencia mediática y social que el fenómeno de la violencia 
juvenil exhibe en nuestro contexto, es difícil demostrar, a partir de una análi-
sis crítico de la evidencia empírica existente, que haya experimentado una 
prevalencia creciente en las últimas décadas.  

A su vez, sin dejar de tener en cuenta la gravedad cualitativa de sus manifesta-
ciones y su relevancia corno síntoma de las carencias y contradicciones pre-
sentes en nuestra sociedad, debe dejarse patente que representa un compor-
tamiento claramente minoritario en la juventud del ámbito europeo. 
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La investigación sobre la etiología de la violencia juvenil se ha llevado a cabo 
mayoritariamente desde perspectivas limitadas a la búsqueda de relaciones 
entre uno o más factores, siendo infrecuente la generación de modelos globa-
les y explicativos que integren redes de relaciones causales entre las distintas 
variables. Por ello, si bien existe una extensa lista de factores empíri-
camente relacionados con el fenómeno, el proceso de génesis y desa-
rrollo de la violencia juvenil permanece sólo parcialmente explicado.  

A su vez, son escasos los trabajos específicos sobre violencia juvenil perpe-
trada en grupo, refiriéndose la mayoría de los estudios de forma genérica a 
conductas delincuentes o criminales, y prestando escasa atención a un tipo de 
violencia instrumental estrechamente relacionada con las dinámicas grupa-
les. 

Considerar la etapa de la adolescencia, representada por la variable edad, 
como un momento crucial en el que se manifiestan algunas de las 
conductas desviadas, nos permite interpretar el comportamiento violento 
como un proceso sintomático que estaría condicionado, en distintos 
puntos de su desarrollo, por una serie de factores. 

Entre los antecedentes más relevantes, sobre la base de las predisposiciones 
personales y con influencias diferenciadas en función del género, se incluyen el 
ámbito familiar y escolar.  

El estilo parental propiciará, de forma genérica, las conductas Antenor-
mativas si no alcanza un equilibrio entre el soporte afectivo y el control, 
vehículos para una trasmisión eficaz de normas prosociaies y garantía 
para el desarrollo de una relación funcional y estable.  

El ámbito escolar podrá contribuir también al proceso de desviación si no 
cumple satisfactoriamente la tarea socializadora, ya sea como conse-cuen-
cia de la dificultad para conciliar las capacidades/necesidades del alumno y las 
demandas y recursos de la institución, o como resultado de una estructura y 
dinámica organizacional que no transmita un sistema de normas y valores 
coherentes.  

En caso de que ambas fuentes socializadoras fracasen como referentes, 
el adolescente tendrá que enfrentar los desafíos de esta etapa evolutiva, 
sobre todo identitarios. acudiendo a los recursos propiciados por otros 
ámbitos de socialización, principalmente el grupo de iguales. 

La inadecuada inserción en los ámbitos normalizadores podrían generar dis-
tintas formas de comportamiento antinormativo, siendo posible represen-
tar un continuo en el que se sitúan, en un extremo, las conductas delic-
tivas generalizadas y las situaciones de exclusión/marginad ón y, en el 
otro, las situaciones de relativa inserción social acompañadas de compor-
tmientos delictivos concretos, entre los que se incluye la violencia grupal.  
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En este sentido, la inserción exitosa en un grupo de iguales y la muy relati-
va conservación de las relaciones familiares se vinculan en mayor medida 
a la violencia grupal.  

Estando la conducta delictiva y la exclusión-/marginación, más relaciona-
das con las condiciones socio-económicas y culturales deficitarias, las 
relaciones familiares muy deterioradas y la carencia de apoyo por parte 
del grupo de iguales. 

La creación de un grupo que termine desarrollando acciones etiquetadas 
como desviadas, o la incorporación del joven a un grupo que ya las reali-
za previamente, aparece, en cualquier caso, como un proceso de 
configuración e interinfluencia recíproca.  

■ Por una parte, la similaridad previa actúa como criterio decisivo para que los 
jóvenes se agrupen;  
■ por otra, los mecanismos de presión grupal, en los que la supervivencia 
identitaria del joven se pone en juego, inducirán al individuo a conformarse para 
adoptar comportamientos antinormativos previamente instaurados en el grupo.  
■ Una vez que el grupo logra ser el centro de la vida social del joven, su impla-
cación en la violencia dependerá también de la modalidad elegida por el grupo, 
con más o menos libertad, para construir una identidad positiva.  
 
En una sociedad que dificulta la visibilidad pública y la atribución de valor 
y estatus a las diferentes identidades juveniles, pretender lograr el objeti-
vo de lograr la propia identidad a través de la diferenciación de los otros 
por medio de los enfrentamientos físicos, parece resultar un recurso alter-
nativo cada vez más eficaz. 

Determinados elementos, típicos de la etapa evolutiva y relacionados indirec-
tamente con la coyuntura socio-económica, contribuyen a ia aparición o cristali-
zación de la conducta violenta y de otras conductas desviadas. Entre ellos, se 
encuentran la moratoria debida a la dificultad de independizarse, la no inserción 
en el ámbito laboral y la no asunción de responsabilidades conyugales y fa-
miliares, factores que en algunos estudios se reflejan eficazmente en la varia-
ble referida al tiempo libre del que dispone el joven.  

A su vez, el grado de involucración del joven en actividades ilegales 
(consumo y distribución de drogas, robo, etc.), que acompañan con cierta 
frecuencia a la conducta grupal violenta, puede propiciar su definitivo 
deslizamiento hacia la delincuencia. 

Desde la panorámica expuesta, entre los numerosos desafíos que deberá 
afrontar la investigación aparece: 
► en primer lugar, el desarrollo y continuidad de sistemas que permitan eva-
luar con objetividad las tendencias evolutivas del fenómeno de la violencia juve-
nil.  
► En segundo lugar, la elaboración de modelos teóricos que contemplen el 
estudio exhaustivo de las características, la formación y el mantenimiento de la 
conducta, haciendo especial énfasis en los elementos dinámicos y estructu-
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rales de la interacción dentro de los diferentes entornos de socialización 
primaria.  
► Finalmente, de forma más específica, el estudio del desarrollo de las 
normas y actitudes que guían la conducta de los adolescentes que se implican 
con su grupo en la violencia, considerando las consecuencias positivas en el 
ámbito normativo, instrumental y - especialmete - identitario. 

En cualquier caso, la adecuada comprensión de los elementos microsociales 
que median la aparición de este fenómeno no debe dejar de lado ia reflexión 
sobre la violencia juvenil en tanto que producto condicionado por las circuns- 
tancias, carencias y contradicciones patentes en nuestro contexto social.  

Entre ellas, destaca la paradoja existente entre el discurso explícito e 
institucional, declaradamente contrario a las prácticas violentas, y el 
ejercicio implícito de la violencia que distintos colectivos, entre ellos los 
jóvenes, padecen o contem plan de forma sostenida. 
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